






E1'I'TREVISTA CO:" EL I'ROFF.50R DON A1'I'TONIO MAi'iUEL lIESI'ANIIA,
INVESTIGADOR DEL I:"STITUTO DE CIE 'CIAS SOCIAIAIS

DE LA Ut\IVERSIDAD DE LISBOA

Realiz ar una presentación de l profe sor Antonio M. Hcspanha puede resultar tan peli gro sa co rno
innecesaria . Pel igrosa por la imposibilidad de nbnrcar en unas pocas lfncns su sign ificado intelec­
tual, e innecesaria, dado que su, tan grundc co mo merecido prest igio interna cional hace que ah un­
dar más sob re su persona pueda llevar estos reng lones a unos indeseables y academ icistas lugares
comunes de sohra conocidos. Rccc rdadar, eso sí, que el pensamiento de IIcspanha parte de una
crítica de la historia del de recho y de la co nceptualización histó rica trad icional y que resulta ex­
traord inariame nte fec undo. Su trabajo aparece perfectamente asequible e n ob ras trad ucidas al cas­
tellano co mo su ViSIJeraS de l.eviat án. tnstítuciones y poder po lñico. Portugal. siglo XVII (Ma­
drid, Tauru s 19lJO). el co mpilatono La Gracia del Derecho. Economía de la Cultura ell la Edad
Moderna (Ce ntro de Est udios Constitucionales. Madrid. 1993) o en las diversas contribuciones en
libros colectivos y rev istas especializadas (des tacando lég jccrncntc el Anua rio de Historia del
DCJ'«ho Español), Es una auténtica suerte parJ. nuestra Revista que el profesor Hespanha haya
tenido la gentileza de concedemos esta ent revista. ya que. pese a realizarla un viernes trece'. la
cla ridad con que ha expuesto sus pareceres, da a la misma un valer añadido al mero de conceder
una opin ión ni teológica ni excluyente. De esta manera junto con cI enriquecimie nto personal que
lo anterior supone. esta breve exposición invita al lector a adopta r una posición y una reflexión
propias: iniciándose o continuando con uno de los debates medu lares en torno a la histori a hoy.
Por eso. para quien ya haya rcaliz..udo alguna aproximación ha su ohru. la breve entrevista que
sigue. creo que servirá para proseguir un fecundo diálogo y para aquellas personas que entren por
primera vez en contacto con él. la lectura atenta de sus respuestas seguro que resultará una expe­
riencia alentadora y es timulante. que podrá dar lugar a reflexiones persona les de gran valor.

José juvlcr Ruiz lb áñcz : ¿C6 111o ve ahora mismo el oficio de historiador en el entorn o de las
Ciencias Sociales y en las sltuución polñlcn genera!'!

Antonio Manuel IIcspanha : Creo que la Historia y quizá la Antropología. tie nen un papel
fundamental en nuestro tiempo (quizñmcnos hoy que hace un par de años) porq ue en cada una de
sus formas reacciona n contra un cicmiñsm o realista dominante. Es decir. problcmatizan categorías
del pensamiento actuales. formas actuales naifo ingenuas de cntendcr las cosas. introduciendo una
idea que a mí rnc parece fundamental, que es la idea de alteridad. Lo s antropólogos lo captan en
las sociedades no europeas actuales. pero también habrfa que hacer una antropología (es deci r. una
visión distanciada) dc la misma cultura europea. y los historiadores lo recogen en la experiencia
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del pasado. Con es to. son a veces voces incómodas porque sub raya n lo arbitrario de los supuestos
de la cu ltura. incluso en la cie ncia actual.

JJ RI: ¿Y la. acusación habitua l que presenta al historiador como lcguimador del presente?
AM U: Bueno, desde este punto de vista es al revés. el historiador es un crüicc bastante indigcriblc

del presente. parque justamente muestra como el hombre ha sido diferente. como ha pensado di­
ferente. Es curioso como la idea. de ruptura (que es bastante antigua en la historiografía actual:
cuarenta años por lo menos) ha ha lenido hasta hace bastante poco tiempo la importancia que se
imaginaba. que hoy se ve que tiene. Como por ejemplo. ha podido convivir co n la idea , además
oriunda más o menos de la misma esc uela. tan con traria a la idea de ruptura como es la idea de la.
historia como Cienc ia; es decir. los Annales han int roducido dos cosas totalmente dist intas: pnr
una parle la idea de proxim idad entre historia y c iencias soc iales ( y al dec ir cie ncias queremos
decir un idea l de cie ntifici dad objet iva y continua relacionado co n una c ierta estructura intemporal
del espíritu hum ano ) y por otra parte la idea de ruptura que destruye incluso la idea trad iciona l de
cie ncia.

JJRI : En es te sentido. aho ra mismo i,C(Í lIlO uccp umu la posic ión de la histo ria, co mo una histo­
ria posmodcrn a o volv iendo a las raíces de la mode rnidad prckunrlana?

AMIl: Seg uramente. creo es la historia a la que me refiero (que es una historia mluorhnr¡a.
claro) es una histor ia posmodcmn. si entendemos por mode rnidad lo que normalm en te se entien­
de: rucionulizac i ón. rigor único, rigor unidimensiona l. Esta historia cs c lurarncntc una histori a de
la posmodernidad , ahora bien, es una his toria de la posmodc midad ayudada par una co mprensión
profunda de la prcrnodcmidud: es dec ir en la comprensión profunda de la premoderni dad nosotros
nos fundamos para dcscurbrir esta temporalidad o localidad de la razón,

JJRt ¿Volver qu izá a Desea rles'!
AMII: Quiz.á antes. quizá volve r a una idea que me atrae bas tan te: la idea de una co ncepción

plural dcl espíritu humano que es taba prese nte en personas tan reprobadas o corrientes tan anti­
guas como la tradición aristotélica o la ncdición tomista incluso. Ahora, una cuestión interesante.
es que desde el punto de vista cívico si quieres. la historia hoy, así hecha. coloca ambivalencias
ex istenciales treme ndas; porque por una parte tienes que loca liza r. 10que quiere decir problcmutizar,
rodas I;IS co ncepciones. incluso las más pro fundas, incluso aque llas que cfvicarncntc tienes o que
te pn.'-oeupas. pero al mismo tiempo no sabes a veces como comput ibilizar es to co n preocupacio­
nes de índole cívico y político. De esta forma . sí decimos que la. cultura ac tual es local : local es por
eje mplo el aml rracism o. o loca l es por ejemplo la idea de igualdad de los hombres. o local es por
ejem plo la idea de democrac ia, o local es es por ejemplo la idea de eq uiparació n de los sexos...

JJRI : Y conyuntural.;
AMII : Local y coyuntural; pe ro ¡,c(S mo compatibilizar es ta idcu, que cpis tcmologícamcmc no

sabes como atacar . como compatibilizar eslo con tu compromiso cívico con muchas de es tas ideas" ;
es una cosa ambivalente y Ill UY incómoda.

JJRI : Por eso me refería a volver a Descartes, en el sentido de la duda metódica. es deci r que
la üntca ortodoxi a es que no huy ortodoxias ...

AMH: En ese se ntido sí. claro que despu és Desca rtes te rmina por cons truir un siste ma
unidi mensional...

JJRI : Digamos a la base crítica de Descartes, no a sus co nclusiones: una especie de ncoracioncllsmo.
fundar la razón, pero no en unos conceptos monógamos y recesariamcrnc cerrados...

AMII: ...Que además han sido abando nados por las c iencias dichas ..duras" y si uno trabaja con
rnarcmñncos o informáticos es cla rísimo que su verdad. que ahora además llaman más bien "creen­
cia. (belif'/J que ..verdad. (/m/h), es perfectamente local, es interna en el sistema.
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JJRI: ¿Qué le pareccn dos elementos del momento actua l: la movilidad física (programas de
dcsplazamincnto de estudiantes) o la aplicación masiva de la informática a la historia.

AMH: Por una parte las posibilidades son dist intas, vistas desde el lado por tugués, la elite de
estudiantes tiene constrcñimicntos prácticos bastante grandes, porque lo que paga el programa
Erasmus es bastante poco, bastante menos del coste de la vida en Europa central. Entonces aquf yo
tengo estudian tes que han ido.e.pero siempre es gente que tiene poder económico, que puede com ­
pcns:lr. La otra mov ilidad, la que va unida no de las personas sino de las ideas, esto sí que tiene
cosecuencias así y condiciones, todavía un [X)CO limitadas, pero por aspectos ultrubasalcs de no
estar conec tados a redes ...; pero ésta, sí tiene más posibilidades. Las virtua lidades son enormes; no
sé, sentarse en su mesa y consultar un banco de datos que está en Yale...

Hay una cosa que en Portugal tnc preocupa bastante, es que las competencias lingüísticas eran
muy bue nas, por regla genera l la gente no tenía dific ultades de leer inglés y francés, y ahora por la
degradación de la enseñanza secu ndaria esas competencias, aunque digamos medianamente bue­
nas, se están degradando. En todo caso, yo no sé que pasará en España, pero aquí consideramos
esto normal y no es aceptable que un alumno no lea francés, ing lés, castellano o ita liano; yo doy
la bibliografía en las cua tro lenguas...

JJRI : Para terminar con esto, ¿qué valor puede tener la Io nn ació n como historiador, que van a
recibir tantos jóvenes, tanto españoles como de otras nacionalidades, teniendo en cuenta que la
profcsionuliznción para desarro llar su vida no va a ser en ese sentido, ya que no existe una deman ­
da soc ial?; ¡,tiene se ntido hacer historia hoy día?

AMI!: Bueno, tiene sent ido desde luego si corresponde a un gusto personal, podrá ser hacer
histo ria, como es tamb ién hacer otras cosas, otras carreras: como hacer carreras artísticas, por cjcm­
plo.. .. aquí en Portugal la dema nda típica para los historiadores era profesor de la enseñanza me­
dia, bueno es tá abarrotado, no hay plazas; pero los historiadores encuentran trabajos en sitios in­
esperados, porque parece ser que su capac idad, su competencia cultural, si quieres, y su movilidad
es apreciable desde otros puntos de vista; por ejemplo para relaciones públicas, para tareas de gesti61l
porque tienen una cierta duc tilidad, una cierta sensihilidad que otras profesiones m ñs técnicas no
tienen; con alguna sorpresa veo que los historiadores encuentran trabajos de otro tipo..,

Lisboa. viernes 13 de enero de 1995
Instituto de Ciencias Sociais de la Universidad de Lisboa
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